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Pla.uo de la región eomprendida entre BeleLite y Tortosa y ea la que el Ejé.reito republicano resiste Leroicamen.t~l.,a la ofensiva l~evada a electo por los reLeldea, poderosamente auxiliados por importa:ates fuerzas de infantería, 
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Entrada a una de las formtdab'es arterias de las l!:?ea~ s~bte:ráP.eas rlel «Metr::,, qur, durante qu!r.ce hcn;s 1 medíz de tráfico diario, aseguran a 5ran parte de la población 
• ' · madrileña una co1!1unkaóón cómoda y rápida entre los puntos exmimos de la capítal. , 1Fo1. V!dtai 

U.NA ojeada hacia los mndtuchcs dd Ahtro, scs­
ttricdorel! del · t1ñfic:o d(, viajE1rs a través del 
subsuelo de Mac!1íd , uÍlHt una cu1ima no,e­

clad t,n todo momento. }' aun más en el de aJ.1ota. Por­
que cn él culmina la ÚCSpÍc.¡ fa \'Oh ,nf8d Ú . qUltl1t:& se I 

acr{'ditan del comp1omi~(• hdi0 a la urue de mante-
· ner vh-cn; y ágiles lo~ brazoi, de la frectcente comunica. 
ción. N'o"importa si es a cxpcnsnF. de prnci,;a~ jornadas, 
en lai, cuale11 el Uesgai:;te humano no i;e ha llegado a 
~e:~~ 7 ---=...a-1 1·.., ... - ~ • '\ 

Para. la ciudad de extendida magnitud, e:,a vitali­
si.ma vía compone y atavía ::;u prop1a fi t1cn<;mía, me· 
jorándola <le reourbOS circula.to1 ios y dotándola de me• 
(Üos in1:1tantáneos para. R<'e1ca1k }ai,: djstnndai, y mo­
verse con -desembarazo y solt ux a. 

¿Pensasteis acaso en la quimé1·ica su perchería de 
un 11adrid sin Metro? ¡,Oa clisteii; cabal razón del va­
lor ele la absurda hipótesis/ Sólo una injuria de impo­
tencia endilgaría tamaña ofensa de de~pojó de la co­
municación mis simpática, breve y e;aminante. de 
cuantas goza. 

Pero como todo está estudiado y previsto, :Madrid 
no sentirá jamás la amenaza, ni caerá en ese desarnpa-

. ro. 1,a labor de estos muchachos justifica nuestia con­
fianza . Un exceso de renunciaciones personales, en 
aras del bien c.olectiYo. ilumina la seguric,ad. 

Tráfico de 'Viajero•. 
Medio Madrid se .comunica a diario por esai; formi. 

dabll,s arteriai; de las líneas snbttuánt.ai, que circulan 
por el amplio contu1no de la red en las quince horas y 
media de trMico abiEorto en las estacicnes de las {:\la­
tro linet' s flXplotad !l s . 

Trenes enhf- Tetmín-Yallecas y entre Ventas-Cua. 
tro Caminos , con una lrecueucia ele tres minutes dt> 
tren a tren por est ación , recogen ese torrente circula­
torio; en composiciones de cuat.1;0 coches , con un arras• 
t1e de cent~_nares de viaje1os poi: cada uno. · 

Esta es la. mejor maravilla de un servioio prestado 
sin interrupción, con fija regularidad, salvo lo fortuito 
jamás imputable a 19), hombres. Habla del grado d~ 
calidad de quienes saben llenar todos (oi; rc1m1tes de la 
inteligencia; unos, <lhígiendo y· ordenando; otros, in. 
terpretando y secundando, con im;u¡;e1abiu afane:. de 
acertar y cumplir bien. ' 

Contemplamos cómo se desarrolla la industria y 
cómo mR.rchan en el eudcntado cuantos hmdam<:ntcs 
dau a. La acción movimk nto. Y para mejor destacar ,. 
conocer la il.Ct uacÍÓlt de los camaradas, 8{)U:;in C:,. a 
.,¡Uos, cscuc_Liand~. ~·ewlncinne:1 sorr,, cmkntu;, o~u1:a­
tlas de . ., .:1.t1sfac.:1<m al Ycr su t a1ta cnc,nnb1ae,a en 

' pleno rendimie nto. 

Día, malós de penurias y défic:iu. 
--Cuando nos hiciffiús caigo de los servicioi.;- nos 

decla1a. el camarada- eran ín::;tantes de gi.an<les anor­
malidadc1:1 . rauto d régimen interior como el exterio1 
se debatían en alteraciones irrefrenables. Nos encon­
tramos una. deuda de cuatro millones de }Jeseta.s. $e 

inc1t.mcntó tn joJnada¡.; pustenciu, ccn les eE>t1sgc:s, 
para desdiclia, de la pc.ifcaa. ién. 1'..l asalte, c<.mc, 1etu. 
gio de la población, de las estaciones. sus1 rndiéndcse 
la~ <.:irculadoncs. En f]n, días muy tiu1cs. En Diciem­
bre ~e nquel año, el déficit. ascendió a los cinco mi­
lloru:s. 

El camarada se detiene, reflexíc.na, y ·act:< rn a su · 
~mo:ria nquellosdiasdcse6¡:C1aá< l ce p :m.1;a::, , de de­
fecciones, de inconsciencia::; e hre~<ntal Jl.c,H t L de 
..-•eJ.•k\-Y<: rt.io!'-1 de J.<>,:J'" l\1'. .... U11\~Ím, . }.':,~ ·insi11(11, la Nt.nti, 
dad <le corazón y de entendü~íf;nto para conjura1 lo:: 
peligros, pare rtp1imh el défü:it, pa1a lvg1 a1 la nive­
lación presul)Uhtaüa. 

Se lll,eran cin.c:o millones de pesetas eD 

deuda•· 
'Cna politiC::a de dii>c1plina, de recta 01<lrnad{n, se 

abría paso pa.1a 1au.1 trE.nte. Lo conHgt.irr..cs, no lo 
niego. Esto)". sati~1ee:lc. '!U\ÍIDCS !SÍ!>ÍH.C.8t Ínnfga­
blt'Jtl.ente fehce:s. Be suro com1nrnc1:1 y seotmC:an~cs. 
La conjunción de tcdos les esfoE1fC!:, se conc1dó en 
un resultado sni:eiic.r a nufstH b cákuks. Ganamts la 

. l,atalla: La ei-a de dificultac:E:1:, se des-vaneció. Nuestro 
impubo se impuso. Los piimE:1 es síntcmas dé aquélla 
ge<1tión lo acusal.an las cifias. En €1 mes de Enero 
de 1937, qu:ince meses a.ho1a, se normalizó la situa. 
oión. De loa trescientos mil viajeros cliaüos se elevó 
el transporte a los quinkntc.s mil. 'Cu aumE:nto de dos­
cientos mil. Este saneamiento del t1áfico pos confor. 
taba en elfuturo halagüeño. Las deudas las fuimos libe­
rando en directa. relación con nuestia mt.jora econ(,. 
mica. Ya en Julio del miemo año quedaron cancela­
dús los cinco millones y saldada la cuenta de ac1ec-
dores. . 

No será preciso poner el comenta.do a. esa labor. 
Los números hablan mejor. hllos revelan ha.,ta dónde 
ha sido posible cimentar e~a magnifica obra, inútil 
para elogiar, por .cuanto el juicio más feliz salta. con 
el resultado ex¡;uestc. 

Mejoras de índole económica para el 
personal. 
- Aparte de esos resultadcs- ccntinúa nue&h l in­

terlocutor-··, contribuimos con millón y lll€dio de 
pesetas en donativo11 a entidades oficiales y particula­
res. Ultimamente aportamcs t1escienta1, mil peseta¡; 
_para compra de ropas y calzado a la Brigada :Mixta 
númcrQ 2, cuyos cargos de mando están en nuestros 
homhres. Esta brigada, como se ncorda1á, se batió 
heroicamtnte en la toma. de Villanutvll dd Pardillo, 

. tubiiéndose de gloria. 
Otro desemboJso de ct:autla lué el de trabajes no 

ejecutadcs. Las ob1as de las líneas Scl-A.güeJ!u te­
nlan eruplEadcs a. dos mil obreros. Cuatro meses sin 
:;atisfacérsdes los jornales, y nue stra. industrio. hubo 
de abonar ochocientae- mil p€setas, salyando a. aquel 
pe:rscnal de la tragedia. en sus hoga.l'es, hué1fancs de] 
~uxilio del traba.jo. 

li cr'in1ea 

En ct10 01dcn, Lemes mcjc1aé c. lDs Coicicicm~ de 
e:mplta<lcs y ob1ocs dd .ili(fro. }ijan:u tn .Ma1w el 
sudclo ·mínimo de 3!10 pe~etas pti II k ::, l.(..ml:.1 tb y 360 
pa.ia las mujt1H,. (cnu.diacs lar, ,ac.odu:u 1c.tii1JuÍ­
das, y ent1e éstas y el pago de diez y siete m1cs<h de 
joIDales a los do~cie.ntes rcpicbnliacu de Octub1e, 
vueltu al trabajo, satir,ficin ... c.s t.n millón doiscientas 
mil pesetas. 

Una- supel:'ali.xnentncióll!. pew:a el l"er• 
sonal. 

-Seguimos ahora-p1osigce-\ rn gu.tifo p1a alle­
gar elem<::ntos de subsistentia. "Cn r~ett.cr.al agotado 
en las rudas jornadas de trata.jo necesita t.na supcr­
alirncntación. Y a ello vamcs y en ello estamcs p1e· 
ocupados. En cuanto a. las fami1ab eva~adas de nces­
tros obre1os, les soecuimc:s ccn t.La 1 aga extracadina­
ria y asistrncia giatuita de mé<lico y fa1mada lll la. 
residEnma fijar.a. A lo::. movifu.adcs iot lt& al.e na la di­
ferencia de sueldo. TenemLs t1tsciE:ntl s. Si algi ·ne, m1 e-­
re en el fr.:nte, se le da plaza. a los ía.milia1t.b rn la in­
clust1ia. Si es en Madria el fall€droicn1.o, Jt.Di,,iln ce 
diez pesetas dia1ias. · 

Estahlecimcs las jubi)a.ciones, vclt.nta1:ia a les l:le• 
senta años y forzosa a los 1escnta y cinco. Se abona. 
el 65, 75 y 85 por 100 sobre el sueldo dis:fiutado a. los 
diez, quince y veinte años de servicios, l"Sp<'.ctiva­
mente. En caso de defunc.itn, E;e 1a2.cna un si&tcma. 
consistente tn el pago, por una. sola vez, del 10 pc1 ltO 
del sueldo anual, mnltiplicaao lCl tl númuo ae a.ñcs 
de ~ervicio:s. Como el té1mino medio de sueldos es el 
de 6.000 pesetas, los familia.1es, a. los quince añc.s, pl,e­
den recoger un.a suma de 9.000 pesetas. 

Ya han salido para. Barcelona. los compañercs que 
van a ent1eg&f al minist10 de Defema ?-.acicnal me­
dio millón de pesetas pa1a gastes cie guuo.. Cerno el 
Comité ele Cont1olestáformado, porpartesigu!lks, de 
U.G.T. y C.N.T., camaradas de ambas 01ganizado­
nes integtan la. Comisión expcdiciona.1ia.,exp1er,ando, 
de paso, nuest1a perfectaidt:ntifüac.i(n i a1mcnía en 
cuantos a.suntoi,; intc1venimo11 los camaxaC:as de una 
y otra Sindical. 

Los servicios marchan con toda regu~aridad. No 
podemos obtener mejor ap1oved.amirnto de te.des. En 
l;alleres está la base de nuest1a segu1idad. rn pe1·so­
nal técnico competentfsimo. Fasta aale1: Las averías 
se han reducido en un 30 por 100. Somos p1evisol'€s, 
y disponemos de material y elementos para ga.ranti- ~ 
zar el servicio durante uu u.ño. Comisionados nuest1os 
están ya en Harcekna aJ tanto de cuanto nos pueda 
ser útil, para t1aeilo. 

('omo podrá. juzgar el lector, ha.y m.a.te1ia de. mé. 
rito en cuanto nos a<:aban de expresar los muchachos 
del Metro. Ahora es cuando debe saberse compiender 
el valor de las actuacicnes calla¿as, cl.enoo la aurora. 
de la. satisfacción .alumbra y deja. el ánimo invadido 

. de un sa.búr de bie~ cumplir. 
CLA.UDIO OCTA VIO 
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Aspectos-de Viena. Arriba, a la tzquiuda: Et famoso Café Sitia-, qtK era lugar de reuni6n para artistas y literatos. 
A ta derecha: Las luces de Vltna, rt.fltJadas en el Danubio.-Abajo: La plaza de San Carlos y la iglesia del mismo 

nombre. 

Las deinocracias del mundo 
el aldaLonazo -de Viena . 

\ 

ante 

Ya.si, la. «Gran Alemania,, el sueño aca.Jiciado poi 
el imperialismo germánico, secreta.mente antes de 
1914,ysinreca.toalguno después de 1918, es ya 

realidad merced a. un golpe de audacia.. De audacia. re­
Ja.tiva., puesro qu~ la. im-rasión de Austria por la.a tro­
pas alemanas sólo ha. podido llevarse a efecto con la 
seguridad-adquirida., de una parte, mediante previos 
acuerdos, y en otros sectores, en virtud de tanteos, de 
sondeos y de cálculo de probabilidades-de que el 
1<hecho consumado, no implicaría., por aho1s. al me­
nos, el peligro de una conflagración inte1nacicnal. 

A veinte años de distancia., peICíbimos ahora- los ne­
fastos resultados de aquel cúmulo de errores que fue­
ron el Tratado de Versa.Hes, en primer término, y los 
demás Trat.ados que en segundo lugar le sirvieron de 
complemento pa1·a la. pretendida liquidación definiti­
va de la. Gran Guerra. 

La. equivocación fundamental de los hombres que 
dirigieron o inspira.ron aquella. liquidación- utopis­
tas como Wiltwn o ciegos retJanc}i.i8t~s como Poincaré 
y Clemencea.u- fué el hacer pagar a. los pueblos ven­
cidos, que habían sufrido todos loa tremendos sacrifi· 
cios impuestos por la. guerra, las terribles consecuen­
cias de la politica. de sus gobernantes y de la. ambición . 
inhumana. de aquella. siniestra. legión de financieros 
que operaba. en todos los paises beligerantes, y tenia 
ramificaciones en el mundo entero, ,para convertir en 
pirámides de oro, y ~n beneficio propio y exclusivo, 
las pirámides de cadáveres que durante el curso de las 
ha.talla.a se alza.han a uno y otro lado de las trin· 
oheras. 

• 

Un viaje por Alemania en 1922; una. vii;ita a las pro­
vincias rhenanaq que subían, y hab1an de suf1ir du-

rante quince años, la.e onerosas veja-0iones de la ocu­
pación militar e.liada.; una excursión hasta los límit-e¡, 
de Silesia. cuando en provecho de Polonia esta región 
era absurda.mente desmembrada. con fronte1as que 
-al separar, por ejemplo, las grandes fundiciones de 
las mina.s'de carbón que las aba.stecian-;:ausal;an la 
ruina de la. industria, hacían comprender la. imposibi­
lidad de una. paz duradera, de una cordial reconcilia­
ción entre loscombatieptes de la. víspe1a. A ningún gran 
responsa.ble de la. hecatombe, desde Guille1mo Il has-­
ta el último agiotista., pasando por la. serie de :marisca­
les, de generales, de fabricantes y de banqueros, se ha ­
bía visto imponer, personalmente, sanción a]guna.. La 
cuenta de la. guerra que ellos ha.bta.n hecho para satis­
fa.coión de su vesania o de su concupiscencia; la cuenta 
de la. guerra que elles habían hecho forzando al plle­
Llo a. servirles de caine de cañón y empt;jánoclt hacia 
los campos de batalla con las puntas de las bavone­
tas, esa. cuenta no la. paga.han ellos: la pagaba ef pue­
f>lo, deaangiado, misuablt y e:ihi:Etc. 

En tales condiciones, mal podía el pueblo alemán 
admitir que la. victoria había sido de la. Libertad, de la 
Justicia y del Derecho. En lugar de semlnar afectos y 
gratitudes, se sembraban dolores y odios. Al correr 
de estos últimos vtinte años se ha. ido recogiendo el 
fruto a.margo de a.quell.& siembra. Y el nazismo se ha 
hecho duefio de Alemania., y ha. roto los Tratados, y 
alza., frente a los vencedores de ayer, una fuer~ que 
hoy les intimida hasta. el punto de hacerles contttm· 
plar pasivamente la realización del snefio germánico. 
imperialista : la ocupacitn del territorio a.ustdaco por 
el Ejército alemán, y l&: anexión de Aust1ia a. .ale­
mania. 

cr1n1ca 

En el reloj del Destino ha. sonado la. ho1'a deoiaiva. 
pa.ra. la.a democracias. El dilema sakes¡:eaxiano es.. .el 
suyo-en el momento presente: ser, o no ser. 

En el centro europeo, A)eJllallÍa, Auctria e Italia 
constituyen un bloque totalitario, al que el Japón se 
suma. en el Extremo Orienté. Este bloque, poderosa­
mente armado 1 perfectamente decidido a. jugarse to­
das las cartas y a afrontar todos los conflictos, no se 
contenta con regirse a. su manera; quiere imponer e&& 
manera. fuera de sus territorios, como ocurre en Espa.­
ña y como ocurre en China. Ante esa. acción directa, 
ante guerras de invasión como las que ~ecen estos 
dos ,P_a.íses, las grandes democracias de :E;uropa y de 
Amer1ca. permanecen a la. expectativa, rehuyendo el 
choque y evit.a.ndo otra conflagración mundial mu. 
cho m.á.s espe.ntosa que la de 1914-1918. Quizá, de 
este modo, se sa.lve.n millones de hombres. Pero quizá 
se pierdan las lioortades ganadas, al correr de siglOfl, 
en luchas que han costado sacrificios mucho mayores. 

He a.qui para las democracias el pa.voroso dilema. 
del momento: defenderse para seguir existiendo, o no 
defenderse y desaparecer, dejando ir a la Humanidad 
hacia otro destino. ·· ~ 

Porque si a los errores y a las uf.opías de a.yer se 
,-urna.n ahora pasividadei,t suicidas. hab1{a. que temer 
que lo que ,,u t,a,l ca.t10 ida ca.mino de a~a.bar, ha termi-
nado ya., en n .. ,di<lacl. • 

El que fué candlltr, Schuscbnigg,_hablando ante 
d micrófono. {Fota. Archho P. G.) 


